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El fortalecimiento de los partidos comunistas en tiempos de profundización de la crisis sistémica capitalista


Partido Comunista de Cuba

La crisis económica internacional, sus repercusiones en Cuba y el papel del Partido Comunista

La crisis económica internacional, que muchos llamaron en su comienzo “financiera”, por afectar en primer lugar los mecanismos capitalistas de las finanzas, se extendió rápidamente al sector del comercio y finalmente al productivo. Con inusitada rapidez se sucedían las declaraciones “tranquilizadoras” de los dirigentes de los principales polos de poder imperialista del mundo y se reunía la élite de las naciones más desarrolladas para encontrar una rápida solución, a lo que ya reconocían como la más profunda recesión desde la gran depresión de los años 30 del siglo pasado. 

Lo que estaba en juego era el propio sistema financiero y comercial construido después de la segunda guerra mundial. El imperialismo muestra sus debilidades y contradicciones más profundas y la crisis ya se manifiesta como un fenómeno estructural, del cual no se podrá salir sin que se vea afectado dramáticamente el propio sistema capitalista.

En los países ricos los gobiernos decidieron e implementaron, sin previa consulta popular, paquetes de rescate urgentes al sistema bancario. En otras palabras, tomaron enormes cantidades de recursos provenientes de los impuestos que pagan sus ciudadanos e inclusive de los fondos de pensiones de estos, para cubrir los enormes déficits de liquidez de los bancos, provocados por las políticas irresponsables y especuladoras de estas instituciones al servicio de las clases explotadoras. A esto se sumó la aplicación de paquetes de medidas de austeridad con la justificación de que era necesario cubrir los déficits de los estados, agravados por el rescate de los bancos. Simplificando todo el proceso, podemos decir que una vez más se descargó todo el peso de la crisis en los hombros de los trabajadores y ciudadanos comunes.

En el Tercer Mundo la situación es aún peor. El brusco frenazo del comercio mundial ha provocado una contracción económica enorme en los países más débiles, con el consecuente aumento de la pobreza y el desempleo. Sumado a esto, el cambio climático, las catástrofes naturales y la debilidad del dólar han provocado un vertiginoso aumento de los precios del petróleo y los alimentos, arrastrando consigo a millones de personas al hambre y la pobreza extrema.

No obstante las indiscutibles diferencias y sus incuestionables éxitos en la esfera social, no podemos olvidar que Cuba pertenece al llamado Tercer Mundo y que su economía es abierta y depende en gran medida del intercambio comercial con el exterior para funcionar. 

Cuando se conoce que mi país garantiza la salud pública de manera gratuita a sus más de 11 millones de habitantes, que el sistema de educación es también gratuito y universal, que gracias a la Revolución la esperanza de vida en los últimos 50 años se elevó en más de 20 años, llegando actualmente a 80 años y que la tasa de mortalidad infantil pasó de 50 a 5 niños por cada 100 mil nacidos vivos, en ocasiones se olvida que además de tener los problemas estructurales de una economía deformada por más de 400 años de sistema colonial primero y neocolonial después, Cuba también ha sufrido el bloqueo más largo de la historia de la humanidad contra nación alguna, el cual persiste y mantiene sus objetivos de rendir por hambre a la Revolución Cubana. Ese bloqueo ha tenido un costo concreto en términos financieros y durante los últimos 20 años ha sido reforzado por el imperialismo norteamericano para ampliar y profundizar el daño económico que significó para Cuba el repentino colapso de la Unión Soviética y del Campo Socialista europeo.

Durante los últimos 20 años hemos atravesado la más larga y profunda crisis económica sufrida por nuestro país, en los primeros dos años después de la desaparición de la URSS y del comercio justo que manteníamos con ese enorme país, nuestro PIB cayó un 34 % y nuestro comercio internacional se redujo en un 75 %. Al no tener acceso a los mercados financieros internacionales por el bloqueo, nos vimos forzados a aceptar créditos leoninos con altas tasas de interés para evitar el colapso total de nuestra economía, nuestras empresas se descapitalizaron como resultado de la falta de piezas y materias primas y el valor del dinero y los salarios fue duramente afectado por la escasa producción de bienes. 

En medio de tal caos, el PCC y el gobierno cubano mantuvieron siempre una política dirigida a preservar por encima de todo la justicia social, a proteger a los más débiles y a consultar con la población cada medida que fue preciso aprobar para sortear la crisis. En medio de la guerra de desgaste del bloqueo y de las penurias de los primeros años del “periodo especial”, nuestro partido y nuestro estado se dieron a la tarea de perfeccionar nuestra democracia participativa como garantía del consenso social de apoyo a nuestra Revolución.

Compañeros:

Aunque hemos avanzado mucho y podemos decir con orgullo que fuimos capaces de evitar la paralización de nuestra economía a principios de la década de los 90 y lograr un sostenido crecimiento del PIB, tenemos que decirles que aún hoy nuestro país enfrenta las consecuencias de aquella crisis. La situación no es normal, se mantiene un sistema de racionamiento para los productos esenciales de la canasta básica, como vía de garantizar el acceso de toda la población a precios subsidiados; existen en el país dos monedas con curso legal, el Peso Convertible y el Peso cubano, lo cual provoca serias deformaciones en nuestro comercio y economía en general; el valor del salario sigue estando muy deprimido, afectando el estímulo que éste debe representar en la producción y lo que es más importante, el nivel de vida de nuestros trabajadores. 

Sigue siendo un serio problema la baja productividad y la ineficiencia que arrastran muchas de nuestras empresas, como resultado de los problemas antes mencionados. A estas dificultades se suman las afectaciones que tienen en nuestra economía la crisis internacional, en lo fundamental la caída de los precios de las materias primas que exportamos, la contracción del comercio mundial y la cada vez más restringida posibilidad del país para acceder a financiamientos y créditos.

Como seguramente conocen, desde 1997 nuestro Partido no realizaba un Congreso. Existieron muchas razones para esto, pero las fundamentales fueron la necesidad del partido de concentrarse en la solución de los problemas urgentes que enfrentaba el país y la decisión de convocar a este evento cuando estuviéramos en condiciones de proponer un programa de desarrollo de nuestra Revolución a mediano y largo plazo. Estas condiciones finalmente estaban dadas y la dirección de la Revolución y el Partido decidió convocar la magna cita para el pasado mes de abril.

Primeramente, el compañero Raúl Castro, segundo secretario del partido en aquel entonces y presidente del Consejo de Estado y de Ministros convocó a la población cubana a un debate en cada centro de trabajo, en cada barrio, dentro de las organizaciones de base del Partido y de las organizaciones de masa, para discutir cuales eran los problemas que más afectaban a los cubanos y cuáles eran las expectativas de la población sobre el futuro desarrollo del país. Como resultado de decenas de miles de asambleas se determinó que era imprescindible trabajar por eliminar el exceso de regulaciones burocráticas existentes en el país, por elevar la productividad del trabajo y el valor del salario y por eliminar el sistema de doble circulación monetaria.

Posteriormente fueron creadas comisiones que dirigió el Partido y que integraron compañeros de diferentes instituciones del estado y especialistas en diferentes temas sociales y económicos. 

Las comisiones presentaron un proyecto de lineamientos de la política económica y social del país, que serían la base de otro amplio proceso de discusiones cuyo resultado sería el que discutiría y aprobaría el VI Congreso del PCC celebrado en abril pasado. Los 291 lineamientos propuestos por las comisiones se discutieron en 163 079 reuniones de militantes del partido y asambleas de trabajadores y vecinos a lo largo y ancho del país. Bajo la dirección del partido se recogieron más de 3 millones de planteamientos que se organizaron por temas y como resultado de lo cual se modificó el 68 % de los lineamientos originales.

Mil delegados, seleccionados entre los miembros más destacados de nuestro Partido fueron los encargados de discutir todas las propuestas, ellos también tuvieron el derecho, y de hecho lo ejercieron, a hacer sus propias propuestas de modificaciones, adiciones o supresiones al proyecto de lineamientos. Finalmente el Congreso del PCC aprobó 311 lineamientos de la política económica y social de Cuba para los próximos años.

El proceso de discusión en sí, constituyó una forma concreta de democracia participativa impulsada por nuestro Partido, en la cual el pueblo, con la vanguardia comunista a la cabeza, tomó soberanamente decisiones trascendentales que conformarán el modelo socioeconómico del país de cara al futuro. 

Es importante saber, que el Partido Comunista de Cuba es una organización selectiva, no masiva, que solo agrupa a cerca de 800 mil miembros, por esto, su influencia en las masas está basada en su autoridad moral y en su relación de vínculo directo con estas, lo que explica el porqué de la decisión de discutir con todo el pueblo las decisiones que el Congreso aprobaría posteriormente.

Posiblemente este sea el último Congreso donde pudimos contar con la presencia física de muchos compañeros que lucharon con las armas por nuestra Revolución, compañeros a los que llamamos con cariño la “generación histórica”. Su participación en las discusiones, en la toma de decisiones y en los órganos de dirección del partido, en los momentos en que se lleven a la práctica las decisiones aprobadas por el Congreso son la garantía del éxito, pues nadie como ellos tienen la autoridad moral y el reconocimiento de nuestro pueblo.

Además de los temas económicos, a los que se dedicó la magna cita de los comunistas cubanos, también se eligieron un nuevo Comité Central, integrado por 115 compañeros y compañeras y el buró político con 15 miembros. Especialmente el Comité Central refleja una composición mucho más equilibrada que el anterior, con 45 % de mujeres y 36 % de negros y mulatos, así como una mayoritaria presencia de las generaciones que nacieron después del triunfo de la Revolución y que hoy constituyen el 70 % de toda nuestra población.

Queridos compañeros:

Quisiera de forma muy breve, para no abusar del tiempo que se me ha concedido, exponer las tesis más generales que conformarán el actual modelo de desarrollo social y económico de Cuba, sabiendo la manipulación de que ha sido objeto este tema en la prensa burguesa y las preocupaciones y dudas que ha despertado entre camaradas y amigos.

Ante todo debo decirles que el proceso en que estamos inmersos en Cuba es una actualización de nuestro modelo socialista y no un proceso de reformas como se ha tratado de presentar malintencionadamente. No estamos rectificando, cambiando de rumbo o en vías de construir el capitalismo en Cuba. Adaptamos nuestra economía y nuestro desarrollo social a las condiciones actuales de Cuba y el mundo y creamos las condiciones para dejar atrás las deformaciones que provocaron la crisis motivada por la caída de nuestros aliados socialistas en Europa.

Hemos estudiado las experiencias de muchos partidos y naciones amigas, pero no nos proponemos copiar ninguna de ellas al pie de la letra, pues como expliqué antes, Cuba vive y se desarrolla en un entorno muy particular de permanente confrontación con la superpotencia imperialista más poderosa de todos los tiempos y solo por esta última razón no tenemos derecho a cometer errores.

Ante todo es necesario romper el círculo vicioso de baja productividad y reducido valor de los salarios, para esto será necesario un proceso de reordenamiento laboral que en una primera etapa afectará a 500 mil trabajadores y en un plazo de 5 años más de un millón. Insisto en la palabra reordenamiento, pues no se tratan de despidos masivos y es voluntad del país no dejar a nadie desprotegido. Hoy en Cuba existen plantillas infladas que perjudican la eficiencia y hasta provocan indisciplinas en el trabajo. Solucionar este problema es una de las direcciones que deberemos trabajar primero

El nuevo modelo implica también la ampliación del sector no estatal de nuestra economía, de forma tal que el estado alivie la carga de actividades por las cuales hoy es responsable y se concentre en las ramas verdaderamente estratégicas para nuestra economía. Este sector no estatal está integrado por empresas mixtas, las cuales se crean en aquellas áreas donde el país no tiene otra opción para poder encontrar financiamiento, tecnología o mercado; Cooperativas, que se crearán fundamentalmente en sectores de los servicios y producción a pequeña escala en talleres y centros pequeños que hoy son empresas presupuestadas y trabajadores por cuenta propia, los cuales podrán crear pequeñas empresas con hasta 10 trabajadores.

Se establecerá un sistema de impuestos progresivos y un mecanismo de pago de la seguridad social para este nuevo sector. Ambas formas de recaudación son los mecanismos directos de los cuales dispondrá nuestro estado para una justa redistribución de los ingresos y para evitar el enriquecimiento del sector no estatal.

En la agricultura se ha venido poniendo en práctica y se ratificó en el congreso, la entrega de tierras ociosas a aquellas personas jurídicas y naturales que deseen trabajarlas y producir alimentos. Hasta el presente mas de 120 mil personas han recibido un millón 200 mil hectáreas en calidad de usufructo, por 10 años y se espera que en los próximos meses se termine de asignar la cifra total de tierras ociosas, que supera en algo los 2 millones de hectáreas. El objetivo es incentivar la producción nacional de alimentos y dejar de importar éstos, para ahorrar al país grandes cantidades de recursos que hoy se destinan a la importación y lo que es aún mas estratégico, lograr la seguridad nacional en el sector de la alimentación, algo que afecta hoy al resto de los países del Tercer Mundo.

Se desarrolla ya una paulatina y gradual eliminación de gratuidades y subsidios, entre los cuales se encuentra la libreta de racionamiento de alimentos. Actualmente el país subsidia por igual los productos de la canasta básica a los más de 11 millones de cubanos, erogando enormes cantidades de recursos, pues muchos de estos alimentos son importados. Prevemos que junto a la desaparición gradual de estos subsidios se establezcan otros directamente a aquellas personas que lo necesiten, lo cual es más justo y económicamente más racional.

Las empresas del estado (sector más importante de nuestra economía) deberán reajustar sus mecanismos de trabajo y llevar una contabilidad confiable, pues aunque en un inicio muchas seguirán contando con el apoyo del estado, deben ser rentables. Se prevé que aquellas que no sean socialmente indispensables y que no logren la eficiencia económica podrán ser liquidadas. En su desenvolvimiento económico, las empresas estatales contarán con un mayor nivel de autonomía para su funcionamiento, lo que no quiere decir de ninguna manera que no se rijan por el sistema nacional de planificación.

Tenemos planes concretos para eliminar la doble circulación monetaria en el país, pero este proceso requerirá aún de tiempo, pues no podemos hacerlo sin antes haber logrado un significativo aumento de la productividad y el reordenamiento de nuestra economía.

Finalmente compañeros, los lineamientos aprobados ratifican plenamente que la Empresa Estatal Socialista seguirá siendo el sector mas importante y amplio de nuestra economía nacional, que la planificación es el eje rector de la actividad económica en Cuba y que no se permitirá bajo ningún concepto la concentración de la propiedad en manos privadas. 

El Socialismo en Cuba es irreversible, por decisión voluntaria y soberana de los cubanos. Somos los más interesados en que así sea, pues solo el socialismo garantiza la independencia nacional y hasta la propia existencia de nuestra nacionalidad frente a un imperio voraz y agresivo. 

El Partido Comunista de Cuba tiene la responsabilidad histórica de dirigir el proceso de actualización del socialismo cubano y es por eso que una de las primeras decisiones del recién finalizado congreso fue la creación de una comisión de su Comité Central, que revise, analice e informe cada 6 meses sobre el proceso de aplicación de los lineamientos, una vez que estos sean convertidos en ley.

Desde luego, nuestro trabajo interno, nuestros estatutos y nuestras estructuras también tendrán que adaptarse a esta nueva realidad, por lo cual se ha convocado a una Conferencia del Partido que deberá analizar estos temas a finales de enero de 2012.

Compañeros:

En las condiciones de Cuba, construyendo el socialismo a solo 90 millas del imperialismo norteamericano, bajo la permanente agresión de un bloqueo genocida que intenta rendir a nuestro pueblo por hambre, con la complicidad y en ocasiones hasta la colaboración de los aliados de Estados Unidos en todo el mundo, incluida Europa, el Partido Comunista de Cuba está conciente ante todo y en primer lugar de su responsabilidad y deber para con nuestro pueblo, a quien nos debemos y de quien tenemos que ser su vanguardia.

Cuba nunca actuará o responderá a presiones externas. Sueñan aquellos que creen que existen fisuras entre nuestros dirigentes y entre las generaciones de revolucionarios. Lo que se hace en Cuba hoy cuenta con el apoyo de nuestro pueblo, de nuestros dirigentes y de nuestros líderes históricos. Como ya expliqué todo el proceso fue discutido y aprobado hasta en sus detalles mínimos, con el verdadero aporte y participación de la inmensa mayoría del pueblo cubano.

Fidel nos ha enseñado que Revolución es tener sentido del momento histórico y cambiar todo lo que debe ser cambiado, que socialismo es en primer lugar justicia social e igualdad de oportunidades para todos y que el partido es parte del pueblo y se debe a él. 

Consideramos que en las condiciones actuales de crisis económica, ecológica y de valores a nivel mundial existe el peligro de que las masas se confundan y desorienten ante la aplastante propaganda de la dictadura mediática imperialista. Contra esto compañeros debemos potenciar mucho más que antes nuestro internacionalismo proletario y nuestros vínculos más estrechos y fuertes con los pueblos de nuestras naciones.

Muchas gracias.
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